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Soñad y os
quedaréis cortos
Hay memorias que tienen el palpitar de

una novela de aventuras. Son vidas apu-
radas hasta el límite, tan apasionantes y apa-
sionadas, que confirman aquello de que la
realidad supera la ficción. Me ha vuelto a su-
ceder con un libro de Pedro Casciaro -que va
ya por la décimosexta edición- que me ha he-
cho llegar desde Roma un amigo muy queri-
do: Soñad y os quedaréis cortos. Sus páginas
recogen el testimonio de la relación del autor
con una de las figuras más decisivas de la Igle-
sia contemporánea: Josemaría Escrivá de Ba-
laguer. El santo de la vida ordinaria y patrono
-por decisión de este gacetillero- de las cosas
menudas. Con un humor chispeante y diver-
tidísimo, Casciaro nos mete a través de su na-
rración en aquel ambiente tan humano, tan
gozoso, en medio de tantas y tantas penurias
y peligros, que fue capaz de crear el fundador
del Opus Dei, en su empeño por llevar a Dios
a lo más cotidiano y difundir la plenitud de la
vida cristiana. Mi pasión por las memorias y
las vidas de quienes han dejado huella me ha-
cen disfrutar de lo lindo de este tipo de rela-
tos. Y así ha sido con Soñad y os quedaréis
cortos, escrito con palabras de carne, con fino
sentido del humor. Espeluznantes, algunas de
las cosas que ahí se cuentan; felices y muy do-
lorosas, otras. En todas se manifiestan los ras-
gos más humanos de San Josemaría: alegría,
sinceridad, optimismo, reciedumbre, cariño
y, sobretodo, su pasión por lo humano. Sus
dudas, sus momentos de angustia y de pade-
cimiento por los amigos en una España en

guerra. Me quedo con esas
palabras que Escrivá de Ba-
laguer repetía una y otra vez:

«Soñad y os quedaréis cor-
tos».

EL BLOC DEL GACETILLERO

JESÚS FONSECA

Barack Obama ha decidi-
do solidarizarse con los

miles de trabajadores que
han visto reducido su sala-
rio desde marzo, debido a
los recortes del presupues-
to, y se ha bajado el sueldo
un 5 por ciento. La rebaja su-
pone unos 20.000 dólares,
de los 400.000 que ingresa al
año. Todo un ejemplo que le
acerca un poco más a los ciudadanos.

El presidente Obama
se baja el sueldo

EL PERSONAJE

No, no me refiero a aquella película de Almodóvar, si-
no a uno de los tantos males que afligen hoy a la so-

ciedad española. Con un Gobierno malo, incapaz de sa-
carnos de la pobreza y del sufrimiento a millones de es-
pañoles, con una cultura bajo mínimos, con caídas
espectaculares de la gente que va al cine o al teatro y, no
digamos, de la escasa minoría que lee libros, no importa
en qué soporte, la imagen de España se nos vuelve por
días más próxima y cerca de aquella que creímos supe-
rada: país del sur de Europa, con antiguas grandezas y
una gran cultura, pero con un pueblo (culpa del invete-

rado mal gobier-
no) ignorante en
su gran mayoría,
inculto, ajeno a su
propia gran cultu-
ra y eminente-
mente tosco y po-
co refinado, acaso
por su pobreza,
salvo cortas élites.

Todo esto fue verdad y, en parte, está volviendo a serlo.
Malos planes de estudio, gobierno sin interés por las
humanidades, falta de lectores (y espectadores), una
cultura al borde del derrumbe… Quizá coloreo la tinta

pero no exagero nada. Claro que a todo esto (en sí es-
pantoso) hay que sumar ahora el repunte de la mala
educación, civil y urbana, sobre todo entre los más jóve-
nes. No hablaré de la suciedad y el olor a orines del bo-
tellón; iré a un ejemplo más habitual y cotidiano. Cami-
nas solo por una acera y frente a ti llegan tres en fila in-
dia. Antes nadie habría dudado de que esos tres se
abrirían un momento para dejar paso al solo. Ahora no,
si el solo no baja a la calzada (no debe) tendrá que pre-
pararse para el topetazo con los tres mulos que no se
moverán. Ni hombres ni mujeres, es más, a menudo las
féminas ostentan peores modales.

Eso sería una anécdota sino fuera habitual. Es de-
cir, entre los recortes, la impunidad de Bárcenas, la ga-
lopante incultura, la manifiesta incapacidad del PP,
ahora sumamos el retorno a ese pueblo (que Larra cri-
ticó en Un castellano viejo) que se vanagloria de su ru-
deza, tosquedad y falta de modales. De su incultura
global y pésima educación. Ande yo caliente y ríase la
gente. El otro no me importa nada. España pobre, in-
culta, incívica y mal educada, eso es lo que tenemos
ahora mismo. Salvo mínimas excepciones. ¿No hay
que hacer algo? ¿No hay que decir basta a un mal go-
bierno que ampara a los ladrones millonarios? Al me-
nos en tanto mal, seamos civilizados.

La mala educación
GRAMÁTICA PARDA | LUIS ANTONIO DE VILLENA

Por muy previsible que fuera, la imputación de la In-
fanta Cristina ha resultado ser una noticia impactan-

te. Tan impactante como peculiar, a juicio de muchos ju-
ristas, el auto en el que el juez Castro fundamenta su de-
cisión en el que hay más espacio para mostrar su
perplejidad por las relaciones entre padre e hija que por
documentar de manera precisa los hechos concretos
que se le imputan. A tenor de la literalidad del auto, esta
imputación se hubiera podido realizar hace un año, in-
cluso más. Si algo ha sido obvio desde el minuto uno es
que Iñaki Urdangarin es el marido de la Infanta Cristina.

No obstante, y
como toda deci-
sión jurídica, son
muchos los que
creen que el auto
esta bien funda-
mentado. En cual-
quier caso, el de-
bate jurídico que
lo resuelvan los ju-

ristas pero si se esta produciendo un fenómeno que nos
debe hacer reflexionar. ¿Se hubiera pensado que la justi-
cia es igual para todos si no hubiera mediado la imputa-
ción? Me temo que, según de quien se trate, la justicia
solo es justa si satisface los apriorismos de cada cual.

La Infanta Cristina, cuyo rostro se muestra avejentado
y entristecido, tiene por delante días muy difíciles, tan difí-
ciles como los ya sufridos y ante esta situación y a la espe-
ra de decisiones judiciales, lo que le toca, aunque le cues-
te, es mostrar un comportamiento digno en el sentido de
no esconderse, seguir con su vida, como hizo ayer acu-

diendo a su trabajo y haciendo valer algo obvio: es inocen-
te mientras no se demuestre lo contrario. Además -y aun-
que sea duro- debería tomar una decisión que conllevara
la terapia suficiente para evitar males mayores. Nada ni
nadie puede borrar que es hija del Rey, pero sí puede dar
pasos atrás y renunciar de manera expresa a sus derechos
sucesorios. Si, como todo parece indicar, al Rey no se le hi-
zo caso cuando aconsejó tomar distancias de las ideas de
Urdangarin, el Rey se merece un gesto elocuente, que qui-
te lastre. Dicho esto, el llamado asunto Urdangarin no hay
por donde cogerlo. Es un escándalo de enorme magnitud
que merece el máximo reproche social.

El daño causado a la Monarquía y al propio Rey es
muy difícil de resarcir. Nunca Urdangarín debería ha-
berse metido «en negocios». Ni él ni la Infanta debían
temer nunca por no llegar a fin de mes. La irresponsabi-
lidad, la frivolidad, la sensación de impunidad, el no te-
ner conciencia de quien eres y lo que representas es lo
que lleva, en la mayor parte de los casos, a iniciar cami-
nos peligrosos imposibles de desandar salvo cuando te
tropiezas de lleno con la justicia.

La hora de la justicia está llegando y aunque sería
absurdo negar que es un asunto que perjudica muy se-
riamente a la Corona apuesto por no ir más allá de don-
de vaya la propia justicia y no se llegue a la conclusión,
por ejemplo, de que para salir de dudas, que es lo que
plantea el juez Castro en su auto de imputación -solo
solicitada por Manos Limpias- el Rey tenga que abdicar.
En mi opinión, no compartida por muchos, el Rey debe
seguir siendo Rey porque de la misma manera que ha
sido y es el mejor embajador de España, es también el
mejor muro de contención para su heredero.

Cristina, ahora dignidad
CRÓNICA POLÍTICA | CHARO ZARZALEJOS

»
El daño causado
a la Monarquía
y al propio Rey
va a ser muy difícil
de resarcir

España pobre,
inculta, incívica y
mal educada. Eso
es lo que tenemos
ahora mismo
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